
 
DOMUND 2018. 

INFANCIA EN MISIÓN PERMANENTE 
 

1. PRESENTACIÓN 

¿Atreverse? ¿Para qué? 

Las cosas importantes de la vida plantean siempre un "reto". Un reto es un 
objetivo difícil de conseguir, que supone un desafío para quien lo hace. Para 
llevarlo a cabo, es necesario que nos superemos a nosotros mismos. 
 
¿Conoces personas que hayan conseguido superar retos?  
Indícalo a continuación: 
 
Persona_______________________   Reto:________________________ 
 
Persona_______________________ Reto:_________________________ 
 
 
Ahora te toca pensar: ¿cuáles son tus retos? Señala aquí qué retos principales 
tienes en los siguientes ámbitos: 
En el 
deporte:_________________________________________________ 
En los 
estudios:__________________________________________________ 
En la familia: 
_________________________________________________________ 
En otro aspecto de tu vida (elige el que tú quieras): 
_________________________________________________________ 

 
¿Te has dado cuenta? Para conseguir superar los retos es necesario atreverse, 
ser valiente, salir de la comodidad...  
Pues bien: ahora vamos a conocer... ¡el gran reto de la misión! 
	
	
 



2. LAS  BIENAVENTURANZAS 

El mejor reto es seguir el camino que nos propone Jesús: ni más ni menos que 
¡ser misioneros! Él mismo nos da las claves para alcanzar este reto. En el texto 
de Mateo 5,3-10 se encuentra el gran secreto de Jesús para ser felices: vivir 
las “bienaventuranzas”. 
 
Las bienaventuranzas conforman un camino; aquellos que se atreven a 
recorrerlo se convierten en misioneros. Veamos en qué consisten. 
 
BIENAVENTURADOS LOS POBRES DE ESPÍRITU 

• los que no insultan ni se 
burlan de otros compañeros 
 

• los que ven lo bueno de 
los demás los que saben 
perder con  deportividad  
 

• los que agradecen a sus 
padres y profesores los 
bienes que reciben de ellos. 
 

 
 
BIENAVENTURADOS  LOS MANSOS 
 
• los que no 

presumen ni se 
engríen 
 

• los que aceptan los 
buenos consejos de 
los mayores 

 
• los que hacen cosas 

por los demás sin 
esperar nada a 
cambio 



 
BIENAVENTURADOS LOS QUE LLORAN, PORQUE SERÁN CONSOLADOS 

 
• los que por algún motivo lo 

pasan mal en el cole o en su familia 
 

• los que necesitan amor y 
cariño y no lo tienen 
 

• los que carecen de recursos 
económicos 
 

 
 
 

BIENAVENTURADOS LOS QUE TIENEN HAMBRE Y SED DE JUSTICIA 
• los que ayudan a 

compañeros que lo están 
pasando mal por la razón 
que sea 
 

• los que echan una mano a 
otros en los estudios 

 
• los que quieren hacer que 

el mundo sea mejor 
 

• los que buscan a Dios y lo 
encuentran en los demás 

 
 
 

BIENAVENTURADOS LOS 
MISERICORDIOSOS 

• los que ayudan a compañeros que 
tienen alguna dificultad 

• los que echan una mano a otros en 
los estudios 

• los que saben perdonar 



BIENAVENTURADOS LOS LIMPIOS DE CORAZÓN 
 

• los que se alegran 
de las cosas buenas que 
les pasan a otros 
 

• los que rezan por 
los demás 
 

• los que no miran 
con malos deseos a nadie 
 

 
 
 
 
 
BIENAVENTURADOS LOS QUE TRABAJAN POR LA PAZ 
 

• los que ponen paz en 
su familia o en su 
clase 
 

• los que no se meten 
en peleas y ayudan a 
los demás a no 
meterse 

 
• los que crean "buen 

ambiente" para los 
que están a su 
alrededor 

 
 
 
 
 
 
 
 



BIENAVENTURADOS LOS PERSEGUIDOS POR PRACTICAR LA JUSTICIA 
 

• los que, cuando ayudan a los 
demás, tienen que aguantar 
las burlas de otros 
 

• los que no dejan solos a 
compañeros que lo están 
pasando mal 

 
• los que creen en Jesús, 

aunque eso no sea lo más 
"popular" 

 
 
 
Actividad:  
 
Elige una bienaventuranza que hayas visto cumplida en tu colegio,  en tu familia, 
o  en tu grupo de amigos y explica  qué ocurrió. 
 
¿Te atreves con este camino de las bienaventuranzas a ser misionero?  
 
 

3. LOS FRUTOS DE LA MISIÓN 
 
¿Te has atrevido? ¡Pues es hora de recoger frutos! 
 
Lee  Romanos  10, 15. 
 

  



¡La misión continúa! Por eso, te proponemos un reto para cada día: por la noche, 
antes de acostarte, realiza este pequeño repaso a tu jornada; verás cómo te 
ayuda a seguir el camino de Jesús. 
 
Da gracias por todo lo bueno que te ha pasado en el día. Fíjate bien; hay mucho 
por lo que dar gracias. 
 
De todo lo bueno, escoge lo que llena tu corazón o aquello que ha centrado tus 
pensamientos hoy. Díselo a Jesús: Él te está escuchando en tu interior y acoge 
todo lo que le cuentas. 
 
Piensa en el día de mañana: ¿en qué vas a procurar mejorar? 
¿Dónde puedes ser un mejor misionero de la alegría de Jesús?  
Haz tu propósito: será tu sello de amistad con Él. 
 
Despídete de Jesús con una oración antes de dormir: un padrenuestro 
y una avemaría a su madre, la Virgen. 
 
¡Merece la pena ser misioneros de Jesús! 
 

 
 

  



 
 
 

  
 

 

 
 
 
 



  
 
 
 

 


